Por Eduardo Febbro 


El primer hombre que apa- 
reció después del paso fron- 
terizo de Karama entre Jordania 
e Irak fue un personaje menudo 
y sonriente que agitaba una ma- 
no en signo de bienvenida, mien- 
tras que en la otra mantenía la 
manguera de un surtidor de naf- 
ta. “Bienvenidos a Irak”, dijo el 
hombre antes de señalar la man- 
guera y decir “pueden servirse lo 
que quieran. Aprovechen, es gra- 
tis. Paga Saddam Hussein”. Por 
ese entonces, unos días antes de la 
caída de Bagdad, el ex presidente 
iraquí estaba prófugo. Saddam se 
había esfumado del escenario po- 
lítico junto con los demás digna- 
tarios del régimen y los famosos 
miembros de la Guardia Republi- 
cana a quien nadie vio combatir 
en la capital iraquí. Detrás de la 
estación de servicio había un gru- 
po de gente delante de un edificio 
lujoso. Toda esa gente iba y venía 
sacando todo lo que se podía ex- 
traer del interior: ventanas, escri- 
torios, armas, libros, veladores, 
sábanas, lápices, máquinas de es- 
cribir, balas y papel higiénico. El 
edificio era una dependencia del 
partido Baas especialmente con- 
cebida para los invitados de mar- 
ca de la presidencia. Los que ve- 
nían por tierra hacían un alto en 
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aquel chalet construido en el me- 
dio del desierto y a cuya entrada 
había un inmenso retrato lumino- 
so de Saddam Hussein. 

El primer hombre con miedo se 
cruzó por el camino unos kilóme- 
tros después. Todavía se restrega- 
ba los ojos y no podía creer que la 
pesadilla había terminado. Para él, 
la pesadilla no eran los bombarde- 
os norteamericanos sino el presi- 
dente de su país. “Al principio de 
la guerra —cuenta— salíamos a la ca- 
lle a gritar Saddam, Saddam sola- 
mente porque estábamos muertos 
de miedo. La gente del partido nos 
obligó a fabricar trincheras y a 
apostarnos con armas en todas las 
esquinas. Cada vez que pasaban au- 
tos con periodistas disparábamos al 
aire para que nos vieran. Eso mos- 
traba la imagen de un país comba- 
tivo. La verdad era otra. Teníamos 
miedo.” Los primeros signos de la 
guerra aparecieron unos kilómetros 
más adelante. Laruta entre Ammán 
y Bagdad estaba bombardeaba y en 
algunos tramos resultaba muy difí- 
cil poder pasar. A medio camino 
había un autobús bombardeado, ca- 
miones calcinados, tanques des- 
truidos y un boquete por donde hu- 
biese pasado un elefante. Después 
todo era desierto y, de vez en cuan- 
do, algún caserío perdido y mucha 
gente que saludaba con la mano o 
disparando al aire con las kalach- 


El 19 de marzo de 
2003, toneladas de 
bombas, sangre y 
fuego fueron 
desparramados por 
las FF.AA. de EE.UU. 
sobre Bagdad y otras 
ciudades e 
instalaciones iraquíes. 
Querían convertir un 
país entero en 
plataforma de un 
nuevo Medio Oriente. 
Fracasaron. Á un año 
de esos hechos, el 
testimonio y el análisis 
de lo que pasó. 


nikov. Los primeros soldados de la 
coalición surgieron por sorpresa en 
medio del desierto. Un tanque so- 
litariomontaba la guardia contra un 
enemigo que no podía venir de nin- 
gún lado. La primera unidad de sol- 
dados norteamericanos irrumpió a 
la altura de un cruce de rutas: a la 
izquierda se iba hacia Basora, a la 
derecha hacia Bagdad. Los tan- 
ques, los autos, las casas y las ca- 
lles eran un manojo de escombros. 
La guerra estaba ahí, en su forma 
más espectacular y trascendente. 
“Anden con cuidado, hay mucha 
gente armada dispuesta a todo”, di- 
jo el oficial. A la altura de los su- 
burbios más alejados de la capital 
iraquí había gente en armas pero, 
sobre todo, lo que más abundaban 
eran los peregrinos, gente huyendo 
o queriendo volver a su casa, trans- 
portando a cuestas O en carros 
arrastrados a mano, lo poco que ha- 
bía podido salvar. 

Bagdad se veía a los lejos, emer- 
giendo lentamente de lanube de hu- 
mo negro que cubría buena parte de 
la ciudad. El primer muerto fue un 
perro acribillado. Más adelante, en 
un auto con el parabrisas reventa- 
do, el cuerpo de un hombre muerto 
estaba recostado sobre el volante 
con la masa encefálica chorreando 
por el capot. Bagdad era un caos de 
disparos, de gente corriendo entre 
las casas con armas alzadas, un ca- 


os de cadáveres esparcidos por las 
calles. En medio de aquella mezcla 
de miedo, algarabía y desorganiza- 
ción, la gente salía a saquear lo que 
podía. Los muertos se cruzaban con 
los vivos, los vivos morían por lle- 
var un colchón a cuestas. Las esta- 
tuas de Saddam aún estaban intac- 
tas, pero la gente estaba herida.Los 
médicos de los hospitales atendían 
alos heridos en la vereda. Adentro, 
a falta de luz, el clima era irrespi- 
rable. Bagdad se despertaba de la 
pesadilla para meterse en otra, pa- 
ra descubrir la interminable exten- 
sión de la otra pesadilla que acaba- 
ba de empezar. 

Un año después de aquellos días, 
las semillas del mal están intactas. 
Las armas de destrucción masiva 
(ADM) nunca aparecieron, fueron 
reemplazadas por armas de desapa- 
rición masiva. Los atentados perpe- 
trados desde la caída del régimen 
dejaron cientos de muertos en el ca- 
mino. Irakno tiene gobierno, niban- 
dera propia, ni unidad, ni paz, ni es- 
tabilidad, ni confianza, ni dignidad. 
Nadie sabe si el futuro existe. La 
guerra dejó un tendal de malos re- 
cuerdos. Las imágenes de la fiebre 
popular festejando el derrocamien- 
to de Saddam son engañosas. La 
gente quemó retratos, destruyó los 
afiches con las fotos de Saddam, bo- 
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Op» pero no se sacó del 

alma ni la herencia 
de Saddam ni los heridos de la 
guerra. Como en Panamá y en 
Afganistán, para sacar a un 
hombre del poder Estados 
Unidos martirizó a un pueblo. 
Entre quienes lo vieron, 
¿quién puede olvidar los ojos 
negros y secos de lágrimas de 
las mujeres iraquíes abrazan- 
doasus hijos muertos? ¿Quién 
puede arrancarse de los oídos 
los gritos de dolor? ¿Quién 
puede olvidar las miradas va- 
cías de los niños quemados por 
las bombas, su piel embadur- 
nada por una pasta amarilla, 
sus dedos devorados por el 
fuego que vino del cielo? Man- 
cos, sin pies, sin ojos, sin 
miembros, ciegos, heridos y 
sin Saddam. “Que lo dejen a él 
y me devuelvan a mi familia”, 
gritaba una mujer mientras es- 
carbaba los escombros de su 
casa buscando los restos de su 
marido y sus dos hijas. 

“Nos va a ser difícil aceptar 
que Saddam Hussein no está 
más. Lo llevamos en nuestra 
sangre”, decía un profesor de 
literatura. Un año más tarde, 
Saddam ha sido capturado, la 
sangre sigue corriendo y el pre- 
sidente norteamericano conti- 
núa sonriendo. Saddam cayó 
como un cordero, se rindió co- 
mo un cobarde y fue mostrado 
en la televisión como un pobre 
jubilado. Y sin embargo, su he- 
rencia está intacta. Por miedo 
a que se vuelva un lugar sagra- 
do, los soldados de la coalición 
destruyeron el promontorio 
que Saddam había levantado en 
su honor en la localidad de Al- 
Daur, a pocos kilómetros de 
donde fue capturado. Su últi- 
ma humillación no puso fin a 
los atentados. Es, como dicen 
en Bagdad, la cuarta guerra del 
presidente: la primera fue con- 
tra Irán, la segunda, tras la in- 
vasión de Kuwait, se convirtió 
en la Guerra del Golfo, la ter- 
cera la lanzó el hijo de quien lo 
combatió en la primera (segun- 
da Guerra del Golfo), la cuar- 
ta es la guerra del terror. “To- 
das las guerras que lanzó las 
pagamos nosotros”, decía un 
médico iraquí. Y tenía razón. 
Sólo que esta vez es distinto. 
Todos esos muertos que dejó la 
segunda Guerra del Golfo tam- 
bién los vamos a pagar en Oc- 
cidente. Los atentados en los 
trenes de Madrid son la res- 
puesta simétrica y terrible a 
esos muertos. Ya no se asesina 
más a dirigentes políticos, a 
empresarios, ya no se golpea 
más el corazón del poder o a 
los símbolos. La respuesta es- 
tá ahora dirigida a la gente co- 
mo cualquiera, a los mismos 
trabajadores que morían en 
Irak, a los mismos niños que, 
como en Irak, nada tenían que 
ver con Al-Qaida, el petróleo, 
las Naciones Unidas o el parti- 
do Baas. Una tarde de abril en 
Bagdad, un alto dirigente chií- 
ta sentenció “Occidente recién 
vaaterminar de entender cuan- 
do la guerra sea diente por dien- 
te. Esa es la peor semilla que 
Saddam y Bush pueden dejar 
en esta tierra”. 


Por Robert Fisk * 
Desde Bagdad 


Muertos de miedo, la sema- 

na pasada losempleadosira- 
quíes sobrevivientes de la ONU 
cambiaron las patentes de sus au- 
tos blancos. A partir de ahora, no 
habrá ningún cartel que diga 
“UN” (“United Nations”) al lado 
del número de patente. Cuando vi- 
sité la sede central de la sociedad 
de la Media Luna Roja musulma- 
na para hablar con el único repre- 
sentante de la Cruz Roja, el hom- 
bre en el escritorio señaló mi tar- 
jeta personal y me miró a los ojos 
con un miedo evidente. Como si 
un inglés pudiera ser un potencial 
terrorista suicida. 

De noche, en mi destartalado ho- 
tel, escucho los disparos y temo el 
ataque que muchos de mis invitados 
han estado prediciendo por semanas. 
¿Llegará a la hora del almuerzo, 
cuando los mercenarios sudafrica- 
nos y británicos vuelvan de sus “ope- 
raciones de seguridad”, armados 
hasta los dientes con sus automáti- 
cas Heckler y Koch, sus pistolas pla- 
teadas y sus camperas negras, listos 
para tomar cerveza y vino tinto fran- 
cés barato? ¿O a las seis de la maña- 
na, justo después de losrezos del fajr, 
con sus almas islámicas bien limpias 
para inmolarse entre los infieles y 
los cruzados? Cuento los minutos 
entre las seis y las ocho de la maña- 
na, las horas en que atacan con más 
frecuencia. Ya perdí la cuenta del 
número de veces que las ventanas de 
mi cuarto se sacudieron durante el 
desayuno. 

Cuando Haidar y Mohamed lle- 
gan para llevarme a Mosul o Baso- 
ra O Najaf, me siento aliviado. Ca- 
mino al sur, todos usamos pañuelos 
kuffiah alrededor de nuestras cabe- 
zas, dos iraquíes y un inglés disfra- 
zados de jefes tribales recios para 
evitar a los atacantes en la Ruta 8. 
Lasemana pasada manejábamos con 
la primera luz del día —ah, el alivio 
de estar lejos del hotel a esa hora de 
la mañana— cuando el enviado pre- 
sidencial norteamericano para Irak, 
Paul Bremer, llegó a la radio del au- 
to. Nos acercábamos al lugar donde 
dos civiles estadounidenses que tra- 
bajaban para la ocupación fueron 
asesinados a balazos por hombres 
con uniformes de la policía iraquí. 
La radio empezó a crepitar. 

Unaño atrás, no habíaningún pro- 
blema en la Ruta 8. El monstruoso 
Saddam se había ocupado de eso. Si 
desde la Guerra del Golfo, en el 91, 
los ladrones estuvieron saqueando y 
violando en el norte de Basora, Bag- 
dad era la tierra del orden y la ley. 
Allí, los saqueos y violaciones eran 
perpetrados por el gobierno, no la 
gente. Ahora es al revés. Todavía 
tengo un souvenir de mi último vue- 
lo a Bagdad antes de la guerra: la eti- 
queta de mi equipaje del último 
avión real jordano que aterrizó en 
Irak antes de la invasión, el último 
en tocar suelo iraquí durante la dic- 
tadura. “Aeropuerto Internacional 
Saddam Hussein”, dice. Como siem- 
pre, los pasajeros fuimos asaltados 
en la terminal. Diez dólares para in- 
migración, 20 parael hombre quere- 
visó mi computadora, 40 para el que 
aceptó el papel del hombre que se 
había llevado los 20 dólares, y otros 
20 para los soldados de la entrada. 

Afuera llovía y nuestros neumáti- 
cos chirriaban en la ruta, pero Bag- 
dad estaba iluminada como un árbol 
de Navidad. Las mezquitas estaban 


llenas de luz, los autos de la policía 
iraquí se adormecían bajo las palme- 
ras, el follaje de olor dulzón bajo los 
faroles de la calle. ¿No sabían?, me 
pregunté una y otra vez. ¿No sabían 
qué era lo que se avecinaba? Me 
acuerdo de la última noche antes de 
la guerra. Había ido a comprar pa- 
pel higiénico y apósitos y observé a 
un soldado en uniforme que llevaba 
a su hijito en sus hombros. La últi- 
ma licencia, pensé. ¿Los soldados 
iraquíes escribían poemas como Sas- 
soon y Owen? ¿0 sólo leían las no- 
velas infantiles de Saddam, mientras 
iban al frente? En la farmacia, le hi- 
ce un chiste al farmacéutico: le dije 
que me estaba vendiendo apósitos 
cuando era probable que en pocas 
horas la Fuerza Aérea Real lo bom- 
bardeara. “Sí”, dijo. “Prefiero pen- 
sar que lo van a hacer.” En esa épo- 
ca todos teníamos nuestros “guar- 
dianes”, los hombres de Saddam en 
el viejo y corrupto Ministerio de In- 
formación, cuyo trabajo era mante- 
nernos lejos de la pecaminosa polí- 
tica y cerca de las escleróticas ma- 
nifestaciones antiestadounidenses 
de las calles y las interminables con- 
ferencias de prensa de los ministros 
jóvenes. Pero después de un rato, una 
vez que sus propios jefes hubieran 
sido sobornados, también les pagá- 
bamos a los guardianes. Les com- 
prábamos su lealtad para quenoslle- 
varan adonde quisiéramos, incluso 
hasta la médula de la coraza estadou- 
nidense, mientras los muertos del 
ejército iraquí rebotaban en la parte 
de atrás de las camionetas. 

Las primeras bombas cayeron a 
miles de kilómetros de Bagdad, 
unos destellos naranjas que cruza- 
ron el horizonte. Al día siguiente vi- 
nieron por Bagdad, y los misiles 
Crucero silbaron sobre nuestras ca- 
bezas para explotar cerca del pala- 
cio presidencial, el mismo lugar 
donde Paul Bremer, el supuesto ex- 
pertonorteamericano en terrorismo, 
ahora trabaja y se esconde como el 
procónsul de laocupación anglonor- 
teamericana. 

Mientras la 101* División de In- 
fantería norteamericana se acercaba 
a Bagdad, una de las últimas edicio- 
nes de los diarios del partido Baas 
llevaba una pequeña foto en su últi- 
mapágina. Un Saddam en uniforme, 
gordo y cansado aparecía parado en 
el centro. A la izquierda estaba su hi- 
jo Qusay, de traje y corbata y a la de- 
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Robert Fisk estaba en 
Bagdad cuando el 
tirano gobernaba en 
pleno y cuando las 
primeras bombas 
cayeron el 19 de 
marzo del 2003. 
Hoy, en el aniversario 
de la guerra, regresa 
a esta tierra de caos 
donde la liberación 


es un mito. 


Pasaje de ida y vuelta a la 


recha Uday, con sus ojos dilatados y 
la camisa fuera del pantalón y una 
pistola que asomaba por encima del 
cinturón. El hijo amado que se va a 
drogar y a sembrar descendencia. 
¿Quién pelearía contra la muerte de 
estos tres pilares del mundo árabe? 
A pesar de todo, Saddam pensaba 
que podía ganar. Ese destino —un pe- 
ligroso aliado de todos los “hombres 
fuertes”— podría, de alguna forma, 
derribar a los norteamericanos. 
Siempre era fascinante escuchar a 
Mohamed Al Sahaf, el ministro de 
Información, cuando predecía la rui- 
na de Estados Unidos. No sólo los 
patriotas iraquíes iban a destruir alos 
grandes ejércitos invasores: el calor 
los quemaría, el desierto los consu- 
miría, las víboras y los perros rabio- 
sos se comerían sus cuerpos. Desde 
los tiempos del califato, nunca antes 
se habían echado esas maldiciones 
sobre un invasor. ¿No fue Tarik Aziz 
el que advirtió a Washington en 1990 
que 18 millones de iraquíes no po- 
drían ser derrotados por una compu- 


Destellos: Las meras 
bombas cayeron a miles 
de kilómetros de Bagdad, 
destellos naranjas que 
cruzaron el horizonte. Al 
día siguiente llegaron a 
Bagdad. 


tadora? Y luego ganó la computado- 
ra. El presidente Bush y el primer mi- 
nistro Blair tuvieron una seguidilla 
de sueños y pesadillas, animados por 
los norteamericanos proisraelíes de 
la derecha y el neoconservadurismo, 
los mismos que hicieron tanto pores- 
ta catástrofe y los que —ahora que to- 
do se derrumba en pedazos— ahora 
trabajan tanto para minimizar la im- 
portancia ideológica de preguerra. 
Para ellos, Saddam era el todopode- 
roso, el terrorista de Estado cuyas 
ADM que nunca existieron y cuyas 
conexiones con los atacantes del 11 
de septiembre en Nueva York y Wa- 


shington, que tampoco existieron, 
debía ser abatido. 

Los estadounidenses desecharon 
todas las críticas. Eran ataques co- 
bardes que sólo mostraban la deses- 
peración del régimen, se les dijo a 
los periodistas. Pero aquellos tres 
iraquíes no estaban trabajando para 
el régimen. Hasta los baasistas se 
vieron obligados a admitir que esos 
ataques eran instigados solamente y 
únicamente por el soldado y las dos 
mujeres mismas. ¿Que quería decir 
esto? Por supuesto nonos detuvimos 
a preguntar. Luego se creó un nue- 
vo mito. El ejército iraquí se había 
desvanecido, había abandonado 
Bagdad, se había cambiado con je- 
ans y remeras y huido cobardemen- 
te. Bagdad no era Stalingrado. Sin 
embargo, eso iba a cambiar, peligro- 
samente, la narrativa de los últimos 
días de Bagdad. Hubo una terrible 
batalla en la autopista 1 en la ribera 
occidental del Tigris, donde las gue- 
rrillas de Saddam lucharon contra 
una columna de tanques estadouni- 
denses durante 36 horas. Los tanques 
de Estados Unidos esparciendo me- 
tralla en una autopista hasta que ca- 
da vehículo, militar y civil, era un 
despojo incendiado. Caminé por la 
autopista mientras se disparaban los 
últimos tiros por los francotiradores, 
espiando los automóviles atestados 
con cuerpos chamuscados de hom- 
bres, mujeres y niños. Se habían ti- 
rado frazadas y alfombras sobre va- 
rías pilas de muertos. En la parte de 
atrás de un automóvil yacía una jo- 


ven mujer desnuda, sus rasgos per- 
fectos ennegrecidos por el fuego. Su 
marido O padre todavía sentado al 
volante, sus piernas amputadas ba- 
jo las rodillas. Por supuesto, los mi- 
litares iraquíes se habían mezclado 
con los civiles, así que, al final, los 
norteamericanos les dispararon a to- 
dos. Fue una masacre. ¿Pensamos 
que los iraquíes lo iban a olvidar? 
¿Qué es lo que más recordamos de 
esas semanas terribles que ocurrie- 
ron hace un año? En guerra, todo el 
día intentás mantenerte vivo y toda 
la noche te mantenés despierto por 
el ruido de los truenos y las explo- 
siones de los aviones y las bombas 
que no te permiten dormir. Y des- 
pués te tenés que mantener despier- 
to y vivo durante todo el día siguie- 
nte. ¿Esrealmente sorprendente que 
llegue un momento —cuando un 
hombre te muestra lo que pensás que 
es medio pan y resulta ser medio be- 
bé-— que el enojo sea la única integri- 
dad que queda? Las bombas de ra- 
cimo son una creación nuestra. Y re- 
cuerdo con asombro cómo, en me- 
dio de disparos norteamericanos en 
el Tigris, de alguna manera logré lle- 
gar a la sala de emergencia del hos- 
pital más grande de Bagdad y tuve 
que chapotear por ríos de sangre en- 
tre las camas de hombres que esta- 
ban a los gritos, uno de los cuales es- 
taba prendido fuego, otro pidiendo 
por su madre. Arriba, un hombre so- 
bre una camilla empapada con una 
herida en la cabeza que era casi in- 
descriptible. De su ojo derecho col- 


gaba un pañuelo ensangrentado y la 
sangre chorreaba al piso. 

Por días, en la ciudad, habíamos 
visto los videos de los noticieros de 
Basora y Nasiriya después de la “li- 
beración”. Habíamos visto los sa- 
queos, vigilados de forma benigna 
por los británicos y los norteameri- 
canos. Sabíamos lo que ocurriría en 
Bagdad cuando se detuvieran las lu- 
chas. Tal cual, un ejército medieval 
de saqueadores siguió a los nortea- 
mericanos hacia la ciudad, incen- 
diando oficinas, bancos, archivos, 
museos, bibliotecas coránicas, des- 
truyendo no solamente la estructura 
del gobierno, sino también la iden- 
tidad de Irak. Los saqueadores esta- 
ban desoreanizados pero eran deta- 
llistas, sobornables pero pobres. Los 
saqueadores vinieron en micros con 
blancos que obviamente eran arre- 
glados con anterioridad, pero no to- 
caron los contenidos de lo que habí- 
an destruido. Eran pagados. 

¿Por quiénes? Si Saddam les pa- 
gaba, entonces una vez que los nor- 
teamericanos estaban en Bagdad— 
¿por qué no guardar la plata e irse a 
casa? Por supuesto, encontramos las 
tumbas masivas, producto de las ma- 
tanzas de los años de Saddam de vi- 
cio interno, durante muchos de los 
cuales tuvo como aliado a los pode- 
res occidentales, y fotografiamos los 
miles de cadáveres, la mayoría de los 
cuales habían sido enterrados en la 
arena del desierto después de que Oc- 
cidente no apoyara los levantamien- 
tos de los kurdos y los chiítas. La “li- 


beración” llegó, un poco tarde, se- 
gún nos decían sus familiares enlu- 
tados. Alrededor de 20 años tarde, 
para ser más exactos. A este caos y 
anomia llegamos. La oposición no 
sería tolerada por los victoriosos. 
Cuando señalé en este diario que los 
“liberadores” eran “una todopodero- 
sa fuerza de ocupación nueva y leja- 
na cuya cultura ni lengua ni religión 
ni raza los unía con Irak”, fui denun- 
ciado por uno de los conductores de 
la BBC. Vean cómo las gente nos 
ama, dijeron los occidentales, de for- 
ma muy semejante a lo que solía de- 
cir Saddam cuando llevaba a sus 
acompañantes aduladores a visitar a 
la gente de Bagdad. Habría eleccio- 
nes, constituciones, consejos gober- 
nantes, dinero... no había fin a las 
promesas que se le hicieron a esta so- 
ciedad tribal llamada Irak. Después 
llegaron los grandes contratistas nor- 
teamericanos y los miles de merce- 
narios, británicos, norteamericanos, 
sudafricanos, chilenos —estos últi- 
mos, muchos fueron soldados bajo 


Resistencia: 
Entonces, las fuerzas de 
ocupación mataron a 


Uday y a Qusay, y 
encontraron a Saddam en 


su agujero y la resistencia 
se hizo más feroz. 


Pinochet-, nepaleses y filipinos. 

Y cuando comenzó la guerra ine- 
vitable contra los ocupantes, noso- 
tros —las fuerzas de ocupación y, la- 
mentablemente, la mayoría de los 
periodistas—, inventaron una nueva 
narrativa para escapar al castigo de 
nuestra invasión. Nuestros enemi- 
gos eran los intransigentes de Sad- 
dam, remanentes baasistas, creyen- 
tes sin salida en el régimen. Enton- 
ces, las fuerzas de ocupación mata- 
ron a Uday y a Qusay, y encontra- 
ron a Saddam en su agujero y la re- 
sistencia se hizo más feroz. Enton- 
ces nuestros enemigos eran ahora 
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“remanentes” y “combatientes ex- 
tranjeros”—Al-Qaida—ya que iraquí- 
es comunes no podían estar con la 
resistencia. Teníamos que creer es- 
to, ya que si los iraquíes se habían 
unido a las guerrillas, ¿de qué ma- 
nera podíamos explicar que no ama- 
ban a sus “liberadores”? Al princi- 
pio, se los alentó a los periodistas pa- 
ra que explicaran que la insurgencia 
provenía solamente de algunas ciu- 
dades sumnitas, “previamente leales 
aSaddam”. Luego, la resistencia su- 
puestamente se había confinado al 
“triángulo sunnita” de Irak, pero 
cuando los ataques se lanzaron al 
norte y al sur a Nasiriya, Kerbala, 
Mosul y Kirkuk se convirtió en un 
octógono. Una vez más se les habló 
a los periodistas de “combatientes 
extranjeros” —una incapacidad para 
comprenderel hecho de que 120.000 
de los combatientes extranjeros en 
Irak utilizaban uniformes norteame- 
ricanos. 

Sin embargo, no había fin a la 
mentira del “éxito” de la ocupación. 
Es cierto, las escuelas se reconstru- 
yeron —y, saqueados por segunda 
vez, los iraquíes involucrados debe- 
rían estar avergonzados- y los hos- 
pitales fueron restaurados y los es- 
tudiantes volvieron a la universidad. 
Pero los números del petróleo fue- 
ron exagerados y tergiversados y se 
inventaron ataques contra los ame- 
ricanos. Al principio, el poder ocu- 
pante solamente hacía público ata- 
ques guerrilleros en los que solda- 
dos habían sido heridos o habían 
muerto. Después, cuando fueron por 
lo menos 60 asaltos todas las noches, 
se les ordenó a las tropas mismas que 
no realicen informes formales sobre 
las bombas o ataques que no habían 
causado bajas. Pero, para el primer 
aniversario de la guerra, cualquier 
extranjero era un blanco. 

Mientras tanto, surgió el kamika- 
ze. Las embajadas turcas, jordanas, 
las Naciones Unidas, las comisarías 
de todo el país —al menos 600 nuevos 
policías iraquíes muertos en menos 
de cuatro meses— y después los gran- 
des santuarios de Najaf y Kerbala. 
Los norteamericanos y los británicos 
alertaron sobre los peligros de la gue- 
rra civil —y también lo hicieron los 
periodistas, por supuesto—, aunque ja- 
más se escuchó a ningún iraquí ha- 
blar de una demanda de conflicto con 
sus conciudadanos. ¿Quién realmen- 
te queríaesta “guerra civil”? ¿Porqué 


querrían los sunnitas, una minoría en 
el país, permitira Al-Qaidaesto cuan- 
dono podían derrotar a la fuerza ocu- 
pante sin apoyo, aunque sea pasivo, 
de los chiítas. Mientras escribía este 
informe, sonó el teléfono y una voz 
me preguntó sí podía bajar a ver a un 
hombre, un iraquí de mediana edad y 
profesor en la Universidad de Car- 
diff, quien recientemente había vuel- 
to a Irak sólo para darse cuenta del 
estado de temor y dolor en el que hoy 
vivía su país. Su madre, dijo, había 
logrado juntar un millón de dinares 
iraquíes para pagar el rescate parauna 
mujer cuya hija y nuera habían sido 
secuestradas por hombres armadosen 
Bagdad en enero. Las dos chicas ha- 
bían llamado desde Yemendonde ha- 
bían sido vendidas como esclavas. A 
otro vecino le habían devuelto a su 
hijo de 17 años después de pagar $ 
5000 a hombres armados en la zona 
de Karada de Bagdad. Hace dos días 
(estoy escribiendo este artículo un 
viernes) otroniño fue secuestrado, es- 
ta vez en Mansour, y ahora están pi- 
diendo $ 200.000 por su vida. Un fa- 
miliar cercano de mi visitante —y re- 
cuerden que ésta es solamente la ex- 
periencia de una sola persona en una 
población de 26 millones de iraquí- 
es— recientemente había sobrevivido 
a un ataque sangriento sobre su auto 
en las afueras de Kerbala. Yendo ha- 
cia el sur, después de ganar un con- 
trato para regentear un estaciona- 
miento en la ciudad, él y sus 11 com- 
pañeros en su vehículo AKEA fue- 
ron atacados por hombres armados. 
Un hombre murió —tenía 30 balas en 
su cuerpo— y el familiar, bañado en 
la sangre de sus amigos, fue el único 
que salió ileso. 

No es sorprendente que las autori- 
dades de la ocupación se nieguen a 
llevar estadísticas de la cantidad de 
iraquíes que murieron desde la “libe- 
ración” —o, lo que es lo mismo, du- 
rante la invasión— y prefieran hablar 
del “traspaso de la soberanía” de un 
grupo de iraquíes designado por los 
norteamericanos a otro, y a la cons- 
titución que solamente estemporaria 
y bien podría caerse a pedazos antes 
de que se mantengan elecciones rea- 
les, sies que se mantienen, el año que 
viene. Si hubiésemos podido prever 
todo esto, si hubiésemos sido pacien- 
tes y hubiésemos esperado que los 
inspectores de armas de la ONU ter- 
minaran su trabajo en vez de ir a la 
guerra para después pedir paciencia, 
cuando nuestros propios inspectores 
no pudieron encontrar esas tan temi- 
bles armas, ¿habríamos ido a la gue- 
rra de forma tan despreocupada hace 
un año? Esa guerra no ha terminado. 
No ha habido “fin de las operaciones 
de un combate mayor”, solamente 
una invasión y una ocupación que se 
ha fusionado en una larga y feroz gue- 
rra de liberación contra los “liberado- 
res”. Asícomo los británicos invadie- 
ron Irak en 1917, manifestando su de- 
terminación de llevarles a los iraquí- 
es la liberación de sus déspotas —el 
general Maude utilizó esas mismas 
palabras— hoy hemos repetido la tris- 
te narrativa. Los cuerpos de los bri- 
tánicos que murieron en la consiguie- 
nte guerra iraquí de resistencia hoy 
yacen en el cementerio North Gate en 
las afueras de Bagdad, un símbolo 
persistente aunque olvidado de la lo- 
cura de nuestra ocupación. 


* De The Independent de Gran 
Bretaña. Especial para Página/12. 
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UN MUNDO BAJO FUEGO 


Por Claudio Uriarte 


de primera baja en una 
guerra no es la verdad sino 


el plan original de guerra”, dijo 
una vez el estratega militar pru- 
siano Von Moltke. Otra vez, en 
una alocución ante el Colegio de 
Oficiales Alemanes, el mismo Von 
Moltke declaró: “He observado, 
caballeros, que en una guerra, por 
lo general, el enemigo tiene sólo 
tres caminos abiertos a su dispo- 
sición, y él, invariablemente, eli- 
ge el cuarto”. Donald Rumsfeld, 
secretario de Defensa norteame- 
ricano, expresó algo parecido de 
acuerdo con su estilo más llano: 
“Un plan de guerra es como un 
presupuesto de familia —dijo-. 
Uno lo planea, y después nunca lo 
sigue”. Edward Luttwak, estrate- 
ga norteamericano del Centro de 
Estudios Estratégicos Internacio- 
nales, dijo también algo de esto al 
graficar el concepto clausewitzia- 
no de “fricción” —que no signifi- 
ca, como la gente vulgarmente se 
imagina, el enfrentamiento entre 
los ejércitos opuestos—comparán- 
dolo con los contratiempos de tres 
familias que planean una excur- 
sión de picnic a una playa, pero 
que fracasan en llegar a la hora 
elegida porque un nene se des- 
compone, un auto falla, una esta- 
ción de servicio está cerrada y, co- 
mo resultado, llegan al lugar de 
destino cuando está todo lleno, y 
no pueden encontrar ni una som- 
brilla libre. 

En cierto modo, esto es lo que 
tenía en mente Rumsfeld al comba- 
tir y ganarle al ejército la antigua 
noción de que la invasión a Irak re- 
quería una fuerza de unos 600 mil 
hombres: además de la fricción de 
movilizar semejante cantidad de 
efectivos y equipo, daba al enemi- 
go una enorme cantidad de ventaja 
para la preparación de contramedi- 
das. Pero esto no era todo: la deci- 
sión de atacar se tomó en agosto del 
2002, aunque las incoherencias y 
vacilaciones internas de la adminis- 
tración Bush, que oscilaba entre el 
unilateralismo liso y llano y la bús- 


Por Mercedes López 
San Miguel 


El futuro en Irak de la pos- 

guerra aparece con másin- 
terrogantes que respuestas para 
los que se lanzaron a la conquis- 
ta de ese país del Golfo. Pági- 
na/12 habló con el estratega nor- 
teamericano Edward Luttwak, 
sobre las cuestiones que proble- 
matizan hoy los halcones de la 
Casa Blanca. 

A un año de la invasión de 
Irak, ¿no cree que fue un error? 

Sí, fue un error. Pero ahora ya 
está hecho. Hay una ventaja: no es- 
tá Saddam Hussein. 

—¿Cómo se sale del pantano de 
Irak? 

—Mitre, yo creo que el gobierno 
iraquí es el más representativo en 
el mundo árabe, suficiente para 
traspasar el poder y salir de Irak. 

—¿No le parece que se vislum- 
bra una guerra civil entre sunni- 
tas, chiítas y kurdos? 

—Yo creo que no, porque las fric- 
ciones entre las distintas comuni- 
dades iraquíes no adquirirán una 
forma de violencia extrema. Por 
ejemplo en Bagdad, hay todo tipo 


IV Viernes 19 de marzo de 2004 


AFP 


Donald Rumsfeld, el jefe del Pentágono, en los tiempos en que parecía el Napoleón de Medio Oriente. 


DE LA ENTRADA EN BAGDAD AL DESBANDE 


La guerra paradojal 


queda de un consenso internacional 
que era imposible de alcanzar (por 
la simple razón de que las potencias 
del orden internacional establecido 
difícilmente aceptarán como ama- 
bilidad lo que equivale a su violen- 
to trastrocamiento), determinaron 
que las primeras Órdenes de movi- 
lización en serio recién pudieran 
empezar a emitirse en la Navidad 
del 2002, cuando sólo faltaban tres 
meses para que empezara un temi- 
ble verano iraquí con tremendas tor- 
mentas de arena y la posibilidad del 
empleo iraquí de armas químicas y 
biológicas para las cuales las tropas 
norteamericanas requerían de uni- 
formes de protección inusualmen- 
te pesados. De este modo, Rums- 


de violencia pero no religiosa en- 
tre sunnitas y chiítas. Es la suposi- 
ción que tiene Al-Qaida de que esas 
facciones son extremistas como en 
Arabia Saudita. 

—¿Qué sucede con los atenta- 
dos, cada vez más sincroniza- 
dos?, ¿qué puede decir de la fuer- 
te resistencia? 

—Todos pueden cometerlos. Eso 
no tiene que ver con una guerra ci- 
vil. 

—¿Habría una fragmentación 
entre los distintos grupos? 

—Hablamos de estados artificia- 
les. La dictadura de Hussein era 
particular: era cara, una situación 
peor que otras. Irak es un país po- 
bre. Además, me parece que hay 
utilizado mal el dinero del petró- 
leo. 

—¿0O sea que desde su perspec- 
tiva se cumple el calendario de 
traspaso de mando, fijado para 
el 30 de junio? 

—La cuestión es a qué nivel lle- 
ga el gobierno iraquí. Si uno quie- 
re un gobierno como el suizo, pa- 
raeso senecesitan como 1000 años 
más. Pero los norteamericanos se 
pueden ir mañana. 

—¿Pero cuándo se retiran las 


Fue la campaña de 
tanques más veloz de 
la historia. El 
contragolpe químico y 
bacteriológico no se 
verificó. Tampoco el 
Stalingrado bagdadí. 
Pero los problemas 
empezaron después. 


fuerzas militares norteamerica- 
nas? 

—No se van aretirar por años, por 
un indeterminado número de años 
que van a depender de cómo se dé 
la situación. Hay dos claves: que 
los efectivos se saldrán de la fun- 
ción actual de policías que llevan, 
ya no controlarán la población en 
las calles. 


“Las tropas no 
se van a retirar 
por anos” 


—¿El otro punto? 

—Van a estar en bases militares en 
el desierto, para ejercer influencia, 
pero sin controlar como policías. 

—¿De qué cantidad de efectivos 
se piensa? 

—Unos 30 mil omenos, paracon- 
trolar las fronteras y las amenazas 
posibles de vecinos, además de la 
situación interna. 

—Con una multinacionaliza- 


feld hizo de la necesidad una vir- 
tud: el paladín del empleo de fuer- 
zas livianas y letales, que acabaran 
con el doble tabú paralizante de la 
necesidad de fuerzas abrumadoras 
y el veto contra el lanzamiento de 
dos guerras importantes al mismo 
tiempo, contaba con la ayuda del 
cronograma y la temperatura. 

Los augurios más exitistas de la 
guerra calculaban de ocho o diez dí- 
as para la toma del país; las interfe- 
rencias de los fedayines en Nasari- 
ya complicaron las cosas, pero los 
norteamericanos desviaron la ruta 
original, y los tanques estadouni- 
denses, marchando a una velocidad 
record de 40 kilómetros por hora, 
llegaron a Bagdad en tres semanas. 


ción dela guerra, es decir, el tras- 
paso a la ONU, ¿podría ocurrir 
—por ejemplo—- una balcaniza- 
ción como en Yugoslavia? 

—La participación de la ONU es 
simbólica, es claro que no tiene la 
capacidad operativa; hablamos de 
Kofi Annan y su burocracia. En mi 
opinión, la ONU no puede contro- 
lar las tropas. 

—¿Cuál supone que será la po- 
lítica exterior del demócrata 
John Kerry? 

—Bueno, no muy distintas a las 
de Bush porque éste ahora ha cam- 
biado su política unilateral. 

—¿Eso cree? 

—Está contemplando el aporte 
de Naciones Unidas. 

—¿Se desarma la coalición? 

—¿Lo dice por la declaración de 
los polacos? 

=Sí, y después de la declara- 
ción de Rodríguez Zapatero 
respecto del retiro de las 
tropas españolas. 

—Las fuerzas europeas 
en Irak son simbólicas, 
porque era lo máximo que 
podían aportar. Europa di- 
ce: si hay peligro, EE.UU. 
se Ocupa. 


La perspectiva de una lucha casa 
por casa, de una especie de Stalin- 
grado iraquí, no se verificó, por la 
simple razón de que el ejército ira- 
quí se evaporó y porque gran parte 
de la población de Bagdad y del sur 
del país estaba compuesta por chií- 
tas, enemigos jurados de Saddam 
desde que fueron gaseados en los 
tiempos de la guerra con Irán, no 
estaban muy entusiasmados por de- 
fender al padre de todas las batallas. 

Pero con el triunfo en la capital 
se puso de manifiesto el reverso de 
las desventajas. Turquía, que había 
prometido la entrada desde el nor- 
te de la Cuarta División de Infante- 
ría, finalmente denegó el permiso, 
con lo cual esas tropas debieron 
avanzar desde el frente sur, impi- 
diendo una rápida ocupación y su- 
presión de la resistencia en el cen- 
tro, el llamado “triángulo sunnita” 
delimitado por las ciudades de Fa- 
luja, Ramadi, Tikrit y parte de Bag- 
dad. Eso se convirtió en el semille- 
ro de la resistencia. Pero después 
vinieron los problemas políticos. 
Rumsfeld había designado a un ge- 
neral retirado, Jay Garner, como 
una versión iraquí de Douglas Mac 
Arthur, y con un tiempo similar 
(cinco años) para reformular el pa- 
ís. Pero Bush cedió a la elección del 
Departamento de Estado, el exper- 
to antiterrorista (no es un chiste) 
Paul “Jerry” Bremer, que primero 
disolvió al ejército (dejando en la 
calle a millones de hombres arma- 
dos y sin trabajo) y luego se abocó 
a formar un gobierno de papel tan 
representativo como el de Vietnam 
del Sur. En este esquema, se creó 
rápidamente un vacío de poder, 
donde Al-Qaida entró al país, los 
sunnitas empezaron a librar una 
guerra preventiva contra la mayo- 
ría chiíta, la mayoría chiíta deman- 
dó todo el poder y los kurdos recre- 
aron su sueño de un nuevo Estado 
desgajado de porciones de Irak, 
Irán, Siria y Turquía. Estados Uni- 
dos entró en Irak para formar un 
nuevo país y ahora afronta el em- 
barazoso desafío de salir de la me- 
jormanerade al menos tres que creó 
al derrocar a Saddam Hussein. 


—¿Atrapan a Bin Laden antes 
del 2 de noviembre, día de las 
elecciones norteamericanas? 

—A Bush le vendría políticamen- 
te bien. De todas formas, en ésta, 
como todas las elecciones presi- 
denciales en EE.UU., la economía 
va a ser lo que incline la balanza. 

—Entonces, ¿quién gana? 

—No lo sé. 


